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EXÉGESIS: 


El hecho de que Jesús quiso recibir el bautismo de Juan es, indudablemente histórico: Lo refieren los evangelistas, a pesar de que planteara dificultades en la primera comunidad cristiana: ¿Acaso no era Jesús el inocente? Entonces ¿Por qué quiso recibir el bautismo?

 
“Conviene que así cumplamos toda justicia”. Justicia significa lo que Dios pide a los hombres. Por tanto, Jesús viene al bautismo para cumplir lo que siempre permanecía desatendido, la conversión a Dios. Con razón Juan, nacido de mujer, no inmune de mancha de pecado, tenía miedo de bautizar al Dios que sabía que no tenía ninguna mancha de pecado.

  
La voz del cielo no sólo dice “Este es mi Hijo”, sino que afirma “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”. Esta es la experiencia principal que marcará toda la vida de Jesús: él siempre, en todas las circunstancias, se sentirá amado incondicionalmente por Dios. Esa experiencia le impulsará a abandonarse en las manos del Padre y a cumplir su voluntad.

Isaías: 42,1-4. 6-7. 


Estamos en el segundo Isaías. Nada sabemos del Autor de este magnífico libro; sólo que es un extraordinario teólogo. Es el gran poema de la vuelta del Destierro: El segundo Éxodo más glorioso que el Primero. Lo canta con arrebato Poético. Mirad a mi siervo: ¿Quién es este siervo? En este capítulo tiene rasgos de juez: Derecho, justicia. Pero no quebrará la caña cascada. Más adelante se identificará con la casa de Jacob: Será testigo del verdadero Dios y su mensajero. Así el siervo aparece como Profeta.

  HOMILÍA
· Yo como Juan quiero impedir que Jesús se bautice porque espero un Dios diferente. El Dios con nosotros aparece donde nunca lo habríamos esperado: Mezclado con los pecadores para recibir un bautismo de penitencia y de conversión. Jesús recibe sobre sí no tanto el agua cuanto nuestra humanidad: Se sumerge en la muerte como nosotros. Se sumerge tan en nuestro interior para que seamos alcanzados por la voz del Padre: “Tú eres mi Hijo Amado”. Dios ha puesto en ti su Amor.

· Nuestro mundo está lleno de voceros que gritan, vocean. El pueblo desterrado no es más que un pábilo vacilante. El siervo elegido no va a romper la caña cascada, ni el pábilo que aún humea. Va a defender la vida del aún no nacido, y del que ya no tiene grandes esperanzas.

· A partir del Bautismo en el Jordán, inicia su vida pública. Esta vida es la que propia-mente interesa a sus testigos y a los creyentes. Los discípulos darán testimonio de cuanto vieron y oyeron desde el Bautismo de Juan hasta la Ascensión. El Cielo se abre no para mostrar lo que esconde, sino para dar el Espíritu, la Palabra que sale al encuentro del Hombre.

· Cruzar el Jordán. Esto sucedió al otro lado del Jordán. Cruzar el Jordán fue como cruzar el Mar Rojo. A su vera doce piedras erigidas por Josué lo recordaban de Generación en Generación. Es una Profesión de fe en el Dios de Israel. Junto a aquellas aguas se mueve la presencia de Yahvé. Al cruzarlas entró Israel en la Tierra Prometida. Cuando los pies de Jesús bajaron a esta agua el Espíritu se posó sobre Él. Jesús cruzó el río hacia abajo, se despojó de su rango, hacia el Sur, hacia los pobres. Al sentir sus pies, las aguas se detuvieron de espanto. Fueron conscientes del Amor del Padre que las contemplaba mirando a su Hijo. 
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
